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PRIMERA PARTE. 

ESCLAVO DE SU ESCLAVA, 
HACER BIEN NUNCA SE PIERDE. 

eke 1  VOS,  sagrada María 

17„;4. 
,4 &un:ion , que  abogada ken todos !ni, 

peligros, 
 de desgracia) ° 

favor humillado, '111,;'' vuestra 
 P roteccion dama 

.b‘  bil'ilea2  Porque se escriban th.' hales de  la fama tj)' 
Prodigiosos milagros, 4  lue al c i tiano lo amparas. , 	- 

IL
Itt 

reino saietrno, 

e%e  4 pr
esente rige y manda h Alí, ü quien  los moros ' 9

Z0 de biaboma llaman: 

y del cual su hija Dalia 
es el centro, erario y ara, 
que el bárbaro rey en ella 
vinzú a sus esperanzas, 
suceoió el prisente caso, 
segun mi pluma declara. 

dii que esta Priaceça 
salió con todas sus damas 
ä pasear sus jar,lines, 
fuentes, estanques y estancias, 
cuando L noche tendia 
cortinas enmarafiadas, 
vistiendo de negras sombras 
csa mansion estrellada, 



Uncy.) fuertes armadores, 
que de los mares de Espada 
á las playas  berbe.riscas 
en su corso bordeaban, 
por ver las puertas abiertas, 
que descuidaron las guardias, 
valiéndose del silencio, 
prendieron ä. la Otomana; 
la que á voces repetia: 
traizion , con voz muy blanda. 
Prontos la llevan á bordo, 
y al punto levando andas, 
á vela y remo se entregan 
ä la espumosa campaña. 
A los llantos de Dalia 
recordó toda la guardia.: 
y á Mahamat le dieren parte, 
que de general se hallaba, 
del robo de la Princesa; 
y el orgulloso se embarca 
en su capitana, y vuela, 
por si puede darles caza. 
Cuando Osman la nueva supo 
que su Dalifa f. ltaba, 
brama como fi ,:la herida, 
(6 leona á quien le falta 
el cachorrillo en la cueva; 
y por su alcoran juraba 
pasar á cuchillo á todos 

mandó Osman saber la nueva ,  
al mismo tiempo que entraba 
Mahomet por el palacio, 
el que echándose a sus plantag' 
hadale la aalä. 
Y Osman le dijo : levaata 
y dime de mi Dalifa 
la fortuna ó la a egracia* 
Respondió Mahomet : 
salí pronto con mi escuadra 
ä rescatar á la Princesa 
de la espariola arroganc ia;  
pero enojados los vientos, 
en uracanes se en!azan 
brama el mar en ondas cresPab  

y en la furiosa borrasca 
el pila to desalienta, 
y el molinero desmaya; to. 
Por lo que me volví al Puer  
Pero os prometo, Monarca, 
no volver á vuestra vista ,  Al  
sin que mi brazo y m i esPai-

á pesar de los cristianos ,  

dé á Dalifa rescatada. 
Ornan jura por Maborna ,  

y Meca, su grande casa, 
que si á Salé la conduce ,  

logrará su m , na bl a nca. 

Doblemos a ui la hoja ,  

taller de valor y armas, 
vivia don Juan Rosal, 
caballero de gran fama ,  
y de caudal muy crecid°P 
como solariega casa: 
este te:,ia una hija, 
ä quien Violante llalva b211 ' sot 

y un hijo, que e s don A3  

muy valiente por la esPa' 

los que en el jardin estaban. 	para otra vcz desdübla r  

Mas, prudente un moro anciano En la ilustre Barcelona ,  

suplicó se sosegara, 
porque el general /51.homet 
salió con toda su escuadra 
para remediar el dafio, 
y castigar tanta iafamia. 
Temi.vose  LI  báibaro rey 
á las sagaces  pak bras: 
amaneció el otro dia, 
y oyendo pieza de salva, 



eil s  
, us accion p4 d es a OSO, Y corte% 4 e_ , en sus palabras. 
crecida le entrego su padre 
4 ,ICI u, 
tr,  'la porcion de plata, el ca'j,I COn el uso de ella y 	ual 

 adelantara. 
:46 t  uhlnana que el jóven repar en'Prano de casa, 4 I a4do un gran bullicio cti tl,Ptlerta de una casa, 4 veurs trtente 

se arrima i  y 141,cie qué dimanaba; 
'  114 41u que estaba  alli, dijo: Y p o t'herto don Juan de Guardia, 

, are il i h al Para hacerle entierro, 
aellda Pagar á tantas 
Y voll s ,que en la ciudad deja. Ve?

e 'ayiedad cristiana ciGce sIste 
á don Rodrigo, NI 01,4111 Pesos dej‘ ba, 

el funeral hicieron, 
,  4 1 

11 14 °S   ost'Icreedores 
pagan: Y:4 	aceptó Dios, i  e(hrei rte unera I 

, 
 

tl
Os _  ,

e (111", vera.en los fines , 
, 'ç (tir ' s ta hI st  

°se  '1 	otia tan rara. 
11 ell 

'  ai 	°4 Rociligo, dzilt141e la  
est. vuelta daba, kjes e 	ba  

0 tra b . puesta en venta d Pr d 	abfa lumbrada. 
her°sos ¡nidos 

¡dad soberanai es c ia, 
vos.  mil  tenia, v, a mtrarse esc

i 
av

a 
h'etie ell` we (autis a (.4e n-14'Peno 

de gradas, 
(

r 	‘elas  .., _ s3  rk, l 	Minerva y Juno t' 4 41 7 av( nlajaran. 94, e  , ° 44 
vió don Rodrigo,. vi esclavo de la 

EGClaVa,  

porque el amor no da tiempo 
al arco, flechas y aljava. 
Preguntó cuánto valia, 
y una cantidad muy alta 
pidieron por la cautive; 
y sin detenerse cn nada, 
la di6 al punto clon Rodrigo, 
y se la llevó á su casa. 
Desdcblo ahora la hoja, 
que antes dejamos doblada, 
Mahcmet con su s  javtapes  
pronto partió para España, 
y llegando á Barcelona, 
vistió á la española usanza, 
hablando muy bien la lengua 
cattellana y catalana, 
que el trato con los cautivos 
Je  fue escuela cortesana. 
Paseando la marina, 
llegó ä tiempo que la hermana 
de don Rodrigo, Violante, 
dos bárbaros con inflmia 
quitar su honor pretendían, 
y al ver accion tan villana, 
la sangre del noble Moto 
su pecho p:adoso exalta; 
y echando mano al acero, 
partió ä ellos como 4 bala: 
Io  que salieron huyendo, 
al ver accion tan hidalga. 
Y Vioionte agr;- de(id 
pregurt6ie mbre y patria, 
y fi:-.gic m'o él uno y otro, 
respondió pronto á la dama: 
ni  14( mbre es don Juan Osorio, 
y mi patria es Salamanca. 
Sirvió dola curtvmente, 
acimpafóta á su cesa, 
y entrándola hasta su cuarto, 
vido que su padre entraba, 



y mandó que se escondiew 
en una contigua sala. 
A este tiempo don Rodrigci 
entró  uf no  con la Esclava, 
y por dáliva la ofrece 
al servicio de su hermana. 
Agradeciólo , y el padre 
dijo : bueno será herrarla, 
no arrastre con su hermosura 
alguna sangre cristiana. 
Lloró Dalifa, que alli 
nombre de Luna tomaba: 
fuese el padre y el hermano, 
y Violante ä Luna manda, 
que le tragese una luz. 
Don Juan fingido repara 
en la Esclava, y reconoce 
ser la prenda que buscaba, 
y se fue de casa al punto, 
p 'usando como robarla. 
Una noche que Dalifa 
rendida al  suo  se hallaba 
vicio en sueños la paloma 
cándida, pura é intacta, 
á María nuestra 'Una, 
que de esta suerte le hebla: 
querida hija Dalifa, 
deja la secta otamana, 
sigue la ley de mi Hijo, 
que es la verdadera y santa. 
Siendo de aquesta manera 
varias veces avisada; 
un dia que don Rodrigo 
fino su amor le espresaba, 
le dió noticia del suel 
y él le dijo : hazte cristiana, 
que si me igualas en sangre, 
te doy la mano y palabra, 
que seré, Luna, tu esposo. 
Eila que de honor preciaba, 

le dijo que era  Prince
y heredera de su casa. 
Y al darse finos las ruanos,  

su padre don Juan entra ba' 
y viendo de que su hijo 
daba la mano á su Esclava• 
arrojándolo en el suelo, 

un brtAirlo purtal saca 
para quitarle la vida, 
pero Vielante , su herman a,  

detuvo el brualido acero, 

Pidiendo lo perdonara. 
Mas don Juan  Roset  respo03e; 

quien hace accion tan v01'3' 
no puede tener mi  sargt

y asi váyase de casa, 
que cuando yo lo reciba ,  

á mil cautiverios vaya. 
Fuése al punto don Roclrig°' 

suplicándole á su hermana' 

que le permitiese á Luna' 
hablarle por la ventana .  

Equ"ee  lolar  Mel 
 Cura  

salió á la reja Dalifa, 
adonde se le echó el agt1, 4  

y por nombre el de Marla  
ha recibido en la grada .  

Deçposóse al fin con ella ,  

ylleavl 
 mismo 

	lqau 
$
ianct,;t3, 

que estaba de alli bullen° 

y á las orillas del mar-
D jmios ea esta plana 
casados los dos arrolte 5f rLl  

dydeaaryläe  Rey evyi vqau lal apdrlicohcae52 " 

que en otra parte 
acab.ida 

el Poeta la histo
' corno perdonen sus falt35  

1 N. 



SEGUNDA PARTE. 

)3EL  ESCLAVO DE SU ESCLAVA. 

dije en la primer parte, eplu contentos qu2clabatt 
irí ' 	a y su esposo, 4, ra la ciudad y casa' e: tina espacios t quiritly 

41101' del nvir está inm2diata: 

Q1 	
á M thomet, 

ual don Juan se nombraba, ,142 
deseando cobrar 
Princesa roba la 

j'e casa don J uan  Roselp '4cle rvia 
de Esclava» 

ignara r  la noticia 

1 ser cristiana y casada 
4  el noble don Roirig°9 

amor continuaba 
,111a hermosa Violantes 14441e nilno y p al abra tneri e  seria su esposo» 

co11 el fi n  y traza 
(is'ts twertat á Dala, 1\riOlante hacer esclava. ti4, 111  la seriora 

u°n Juan y su palabra, e (lió una n
oche  la  llave, %rlue en e l j ardi n  le  hablara. / ull '  espresiones corteses 

bletlio don ar t, 	Juan las gracias 

ti0
- Pronto  ä la  marina, J 	" 
d  una secreta cala, 

'q dejó sus javeques, iQniet cuenta le; daba, °1 soldado s  y Arraez, 
4me  la escuadra comandaba' 

Y  cuando el hermoso Febo 
en el cenit se ocultaba, 
de los nus valierre; maros 
seis Mahorn2t se llevaba, 
que ayudasen ä su empresa 
atrevida y temeraria. 
Con precaucion y cuid ado 
siguió la perra canilla: 
abrió la murta y entraron 
en el jardin de la dama, 
y ella que gustosa espera, 
con su infortunio encontraba, 
pues discurriendo que era 
Dalifa , prontos la agarran, 
y con paso acelerado 
á su nave caminaban. 
Dice al fingido don Juan 
Violante determinada: 
no es accion de caballero 
el sacarme de mi casa, 
serlor don  Juan,  de esta suerte. 
Y él con la voz levantada 
le dijo: no soy don Juan, 
que soy de ley mahometana, 
y mi nombre es Mahomet, 
que te llevo á ser esclava. 
Aquella Elena, aquel ángel, 
aquella Palas cristiana, 
estremeciendo sus carnes, 
en tiernos suspiros daba 
sentimientos á los m'Ires; 
y eran sus lágrimas tantas, 
que acrecentaron sus ojos 
los raudales de las aguas. 



Mulló Mahomar la llevasen 
de su rey á ser esclava, 
y que en breve iría él 
tambi., n con su prenda amada. 
EaAtre zambras y alborozos 
parte la fiera canalla 
para Salé. Y vuelvo ahora 
á Mr homet, á quien su ansia 
traj) pronto  á  Bircelona, 
y hallando la puerta franca 
del jardin, entró por ella, 
y don Juan Rosel que estaba 
noticioso-ya del robo, 
vier,clo gente recatada 
ocultar:e entre los mirtos, 
tiró pronto de la espada, 
y ellos puestos en defensa, 
usando sus cimitarras, 
valerosos se defienden; 
y Mahomet con mucha audacia, 
temiendo ser descubierto, 
apeló á la retirada, 
y por ser la noche obscura, 
perdió don Juan sus pisadas. 
Mas un moro que dejaron 
de espía aUá en la muralla, 
dijo, Como habla oido 
á unos hombres que pasaban, 
de que la mora Dalifa 
se habia vuelto Cristiana, 
y que se 'labia casado 
con un hombre de importancia, 
y en una quinta vivía, 
que alii en la marina estaba. 
Y  Mahomtt con esta nueva, 
atravesando la playa, 
descubrió la hermosa quinta, 
y s i n  reparar en nada, 
hasta lo interior se entra, 
y encontró en la primer sala 

sola á la hermosa Dalifa, 
María denominada. 
Todos los moros la cercan, 
y fuertemente la agarran; 
ella dice : ingratos , viles, 
dejadme, que soy Cristiana. 
AY mi esposo don Rodrigo,  
qué grande pesar te aguar da: 
cuando te halles sin tu esP° s" 
que fina te adora y ama! 
Dieron con ella en la nave, 
y á Salé toman la marcha. 
Dejemos las dos que van 
contra su gusto apresadas ,  
y volvamos á hijo y padre, 
que el mismo dolor los llatua  
ä entregarse al precipici 09 
pues sabiendo o ue llevab'.10  
á su muger y á Violante, 
como dos fieras pisadas 
van por poder socorrerlas. , „ 
Mas por quedar de la escuaa r°  

de Mahomet dos javeques ,  
y szlenta hombres de arnaah 
ä hijo y padre cautivaroo) 
y la maldicion echada 	, 
Ja  miló don Juan cumpliaa' 
mas 11Q pudo remediarla. 
Dejemos á los cautivos 
caminando por las aguas ,  
y pasemos á Salé, 
á donde llegó la escuadra 

de  Mahigmer que iba delante' 

y á la Princesa llevaba. 
Hicieron la salva real, 
y al Rey not i c i a  le  daban, 

como ä su hija Daga 
la tenia va en la playa. 

- Salió e. L,cy Con  l a  noblex R 	 9  
y tieroameate la abraza. 



denlostrando 
en su alborozo triertio amor á su hija amada, j̀Jun 

una opulenta pompa j
t  
le la moravita usanza : evaron  á 

la princesa uasta   
Y 	su real alcázar; 1  tal% 

tritlido senda 
convertida Cristiana. atIbu saraos 

y fiestas, saillbl eas 
 y algazaras, clu e l  - cuarto  biand°11 

e  
11 e4 tilces las ocultara, 

tambie n  al puerto q()1,‘,s,tatite 	
escuadra de la 	» itev b 	• aa. 'late „ 	 , 

y10 	a an a y lo i .
a n 

 al  s (1, ue 
tiernos floraban,  t'ale   
lua , -ndo hermaa°, 

' it ks 	y  
tal  i be esposados sacan  

tg
g r

illetes al Pie> "Ik4olLs 
en sus gargantas. 41 likcio 
los conducen, 1 

se los Presentaban, e4 vq‘'.0 que  a ' la Princesa ictitlia 
los llevaran. a `41110 á su 

Pre,encia llegan, Illicl 	
w 

liv 
os se le Postraban:

4„ 
Illit,' el  

el h
esposo  4 la esposa, ti 4 	

ermano ¡ la hermana ,  
) ■ 21  4  r e , t n i r a á sus hijos: igritnas hablan citias 

del corazon, 
fiero dolor atada Prel 	. . a, , liacracion  

ten jan,ili
11  
ll`lo fúrtuna 

tan varia. Princesa m iría pc)'744or 
así les habla: 

1, 441gis 
el cautiverio, 

. na 

(Iti,i atas que 	

C 
soy 	o clb:2(4 br,tzos, Rodrristi

ig:' ''''' itio dt  l alma. 

Y  en tiernas demostraciones, 
aunque con penas mezcladas, 

 - 

bebieron los dos amantes 
el veneno y la triaca. 
Dijo María á Viulante: 
querida y amada hermana, 
no vienes á ser cautiva, 
sino á ser de mí estimada, 
y con el tiempo tendremos 
la libertal deseada. 
A don Juan, que era ya ancianca 
y en su llanto se anegaba, 
dió los brazos la Princesa, 
y con tierno amor la habla, 
diciendo: padre (parido, 
no sienta aqui su desgracia, 
porque en mi tiane una hija, 
que mira por esas canas, 
y como padre lo adora. 
Yo os doy mi mano y palabra, 
que antes de muy pocos dias 
iremos todos á Esparza, 
para celebrar las bodas, 
que en mi fueron tan infaustas. 
Estando en este c&oquio 
de amorosas eficacias, 
Mahomet que la accion vido, 
del corvo adange tiraba, 
y arrojado al gavinete 
donde la Priacesa estaba, 
lleno de cólera y celos, 
matar los cautivos trata. 
Don Juan se pone en cl‘ fansa, 
y con SU3 fuerzas cansadas 
se  ca'ó á los pies del Moro. 
Don Rodrigo que miraba 
la desgrada de su paf-4e, 
con el amor que le infLana 
su tierno y filial Caliii09  
le quitó á Malaomet el arma, 



Entr6 el Rey en este tiempo, 
y por su delito manda 
los lleven á  una  mazninrra, 
pira que en päb ica plaza 
mueran  los  dos enipalalos, 
y los llevaron los guardis. 
Por no dilatar la historia, 
vamos ä que antes del alva 
vieron los dos [misioneros 
como una luz se mßtrabi 
al fin de aquella m Izonorra, 
por entre unas rotas tablas: 
tiraron de ellas, y vieron 
una cueva subterránea, 
y con un hachon de tea 
un hombre se encaminaba 
hácia ellos, y les dij 
mi piedad noble y cristiana 
viene á daros libertad, 
sin tenia m- riesgo 6 desgracia. 
Dan Rodrigo le responde: 
sino va mi esposa ama la, 
tambien mi hermana Violante, 
morir quiero en la dem inda. 
Pues venid á la marina, 
donde contentas aguardan. 
Entraron por una cueva 
funesta, lóbrega y larga, 
y salieron á la orilla, 
donie su esposa y su hermana 
abrazan los prisioneros. 
Y aquel que los cornboyaba, 
dijo. que  cuito ofrecia 
si en libertad los ki iba? 
Y respandi.i don R id.rigo: 
que serl t'ase él la paga. 
Ei cual dijo luego al punto: 
tu prenda mas estimada. 
Yo consiento en lo que dices, 
don Rodrigo replicaba; 

y engoifinclose la nave, 

en bieve ti.e.nipo se hallaa 

en  i  lhaos mpbl aryeapsiddee s
la 
u ptiaegrraa; 

y don Rodrigo  le dice: 
yo te dard el oro y Plata ' 
y las joyas d e rnis  precio 

que tengo en roda mi casi
,  

Y aquel que no con cejal' ,  

le replicó con instando :  
eso es lo qu e nl  -, s esr i tros? 

EI  rostro se le inmatab i  
a don Rodrigo, y le  

despues de mi esposa 013'4  

"erscoieesstuloegspuoesaniseisa epsoti:: 	je  

Quedó en confusion null 
ak oir tales palabras. 

e l 
imenadrioneyreortloe  áhadbolna,g°3fig°'  

dtci ol do : yo soy aq uel 

difunto. que por tu caus3  

se le dió ta sepultura ,  

Y Pagaste deudas 
tantas 

que par maniado de 91°5  
vine á dar eso por paga;.ra pros 

que hacer bien por los 
es cosa que  ä Dio; a graci a' 

Al ver esta maravilla ,  

gustosa Violante trat?' 
morir en un min %ster' °' cí3f,  
rindié aole á Dios las gfa  

y á la sola:rana Virgeg 

de la Asuncion 
Celebrada, 

ä quien humildes pidartl°;,,5; 

remedie nuestras desgra%5; 

Don Rodrigo con su e5 P" 

le rinden mil alabanza', 

y con júbilo y conten to  

quedan en su noble 
Patr° 

8% %' 
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